
•' . .. todos los problemas y dificultades que surgen durante la etapa de 
transición vinculada al desarme, pueden resolverse mediante medidas 
nacionales e internacionales adecuadas ... " 

PREFACIO DEL INFORME DEL SECRETARIO 
GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS 
AL DAR A CONOCER EL ESTUDIO 
DE UN GRUPO DE CONSULTA 

EL presente informe fue preparado por un grupo de ex­
pertos que designó el Sr. Dag Hammarsl¡jold, ... con 
el propósito de que lo ayudaran en la realización de un 

estudio sobre las consecuencias económicas y sociales del 
desarme en países con diferentes sistemas económicos y a 
diversos estadios de desarrollo económico. 

Los miembros del grupo actuaron con carácter personal 
y sus observaciones y recomendaciones me fueron presentadas 
bajo su propia responsabilidad. Estoy convencido de que su 
informe representa un gran avance en la consideración de 
las consecuencias económicas y sociales del desarme, y me 
agrada sumarme a sus hallazgos ... 

Al preparar este informe, los expertos tuvieron a su dis· 
posición las respuestas de los Gobiernos a una nota verbal 
del Secretario General sobre las consecuencias económicas y 
sociales del desarme, que se envió de acuerdo con una reco­
mendación unánime del Grupo. Asimismo, se recibieron in­
formaciones sobre el tema de diversas dependencias especia­
lizadas de las Naciones Unidas ... 

En todas partes se reconoce que los problemas sobre el 
desarme que se consideran en el presente informe se hallan 
entre los de mayor prioridad en las Naciones Unidas, en la 
actualidad. Al estudiar las consecuencias económicas y so­
ciales del desarme, los expertos han adoptado el supuesto de 
que el desarme, una vez acordado, se llevaría a cabo rápida­
mente y sería general y completo. Han analizado los recursos 
destinados a fines militares y los usos pacíficos a que tales 
recursos podrían dedicarse al ser libertados. Han examinado 
los problemas de conversión que podrían surgir y el impacto 
del desarme sobre las relaciones económicas internacionales 
y sobre la ayuda para el desarrollo económico, y han desta­
cado algunas consecuencias sociales del desarme. 

Constituye una fuente de profunda satisfacl';ó, nara m{; 
como estoy seguro que será nara todos los Gobiernos. el 
hech,., df' oue en un tema tan debatirlo hasta F~hn~:'l por dife­
rencias ideológicas. se ha dP.mo<~trarlo la nosibilidacl de oue 
un grupo de exnertos pro~erlente.~ rle naí~es t•o¡, niferentt>s 
s;~temas er-onñmiro,:; v a diversos estadios de desarrollo con­
siga ú.n acuerdo unánime. 

U.THANT 
, . Secretario General 

INTRODUCCION 

En todas· partes . se reconoce . aue el asunto del desarme 
es importante - tan importante como la supervivencia de la 
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humanidad. Ejemplo de ello lo eonstituye una resolución 
adoptada en 1959 por la Asamblea General, en la cual este 
problema se considera "el más importante que el mundo 
enfrenta en la actualidad" y en la que se expresa la espe­
ranza de que "las medidas tendientes al desarme general y 
completo bajo efectivo control internacional se estudiarán en 
detalle y se convendrán en el más corto plazo posible" (1). 
Este sentido de urgencia ha nacido sobre todo de la existencia 
de una amenaza para la humanidad que se ha convertido en 
una de destrucción en masa. También ha surgido, en parte, 
de la conciencia de que los recursos que hacen esta amenaza 
posible, y otros muchos recursos dedicados a fines militares 
menos espectacularmente destructivos, se están apartando de 
la tarea de aliviar las cargas y enriquecer las vidas de los in­
dividuos y de la sociedad. 

Al mismo tiempo, se ha visto que el desarme afectaría 
la economía de los individuos, de los países y del mundo 
entero en muy diversas formas. Una parte sustancial de la 
fuerza mundial de trabajo obtiene ahora sus medios de vida, 
directa o indirectamente, satisfaciendo las demandas militares. 
Dedicar esta fuerza a propósitos no militares constituye una 
operación suficientemente grande como para provocar pro· 
blemas importantes de ajuste económico y social. Se requiere 
un cuidadoso estudio previo a fin de aprovechar íntegramen­
te los beneficios potenciales que podrían resultar del desarme. 
Los siguientes capítulos tratan de investigar la magnitud de 
los beneficios que traería y de las dificultades que sería pre­
ciso superar en los campos económico y social. 

En muchos sentidos los datos disponibles son insuficien­
tes para las necesidades que plantea un análisis cuantitativo 
y completo. Sin embargo, la naturaleza general y la magnitud 
de los beneficios económicos y sociales y de los problemas de 
conversión que provoca el desarme, así como los lineamientos 
generales conforme a los cuales pueden resolverse los prin­
cipales problemas, quedan suficientemente claros a la luz de 
lo que se conoce hasta la fecha. 

Este Grupo de Consulta sobre las consecuencias económi­
cag y sociales del desarme ha estudiado el tema conforme al 
supuesto de que el desarme, una vez pactado, sería general 
y completo, y también rápido. Lo ha hecho así, considerando 
que ésta era la intención de la resolución de la Asamblea 
General según la cual se le designó, y también porque esta 
interpretación permite la más clara presentación de los be­
neficios y dificultades que resultan, minimizando, por lo tan­
to, el riesgo de que las últimas puedan infraestimarse. 

El informe contiene las conclusiones unánimes del Grupo 
de Consulta: incluye el estudio del volumen de los recursos 
dedicados a propósitos militares y los usos pacíficos a que 
estos recursos pueden destinarse una vez liberta(!os,' y de los 
problemas de transición o conversión qu~ surgirían, tanto al· 
·nivel agregado de l'i pro~lucción nacional y la ocupación como · 
en . sectores específicos de la economía. En él se analiza el 

(11 Ver '"" Re~istroo Oficiales de la Asamblea GPne•·al, Décimo Cuarta 
Sesión, Suplemento No. 16, Resolución No. 1378 (XIV). 
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impacto del desarme sobre las relaciones económicas inter­
nacwnales, así como sus efectos en la ~gmtu~. y estructura 
de la ayuda para el desanoHo econolillco. F malmente, se 
cons1deran algunas consecuencias sociales del desalme. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES ( *) 

El nivel actual de gastos militares no sólo representa un 
peligro polltlco grave, s.no que también impone una pesaaa 
c<1r¡,a econolillca y socm1 sobt·e la mayor pa•·te ele lOS ¡JaJses. 
Ao.,;orbtJ una gran cantidad de recursos matenales y humanos 
de todo tipo, que poul"ian ut111Zarse para 1ncn~mentar e1 men­
estar economtco y social en todo el mundo ~tanto en los 
países altamente mdustnaiizauos, que en la actualidad sopor­
tan el grueso ue Jos gastos nuutares munaiaies, como en 1as 
zonas menos desarro!J.ad.as. 

Recursos dedicados a fines militares 

Parece existir un acuerdo general en el l:lentido rle que 
el mundo gasta en 1a actuauclau unos lJ ts. 12U,UUU muwnes 
al auo en asuntos nuutares . .c.sta cifra corresponde aproxrma­
damente a la m.tad de¡ total ae formactón O!"uta ae capital 
en touo e1 munuo; y representa por lo menos clos tercws lY 
según c1ertas estunacwnes, una cantldacl 1gua1) de1 mg!"e::;o 
nacwnal total de los paises subdesarrouados. 

Al prepararse para el desarme, es importante que lo!-! 
países levanten uwentanos ele ws u1versos recu.sos que el 
dt!sarme uoertará para fmes paclf¡cos. Ln las prmcJpa.es po­
tencias mu1tares 1a proJuccwn m1utar se encut!ntra altamen­
te concentraua e~ unos cuantos grupos industnales. En aque­
llos países que uepenclen de las importaciones para su abas­
tecimiento ae bienes miutares o en ios cua.es la mayor parte 
del gasto militar se destma a la subsi~tenc1a <;1~ las fuerzas 
armadas los recursos dedicados a proposltos mllltares cons1s· 
ten esen~ialmente de mano de obra y div1sas. 

El uso pacífico de recursos libertados 

Existen tantas necesidades competitivas para emplear de 
un modo útil JOs recursos Ubertauos por el desarme, que ':!1 
verda .... ero prob1ema radica en establecer una escata ae pnon­
dades. Las más urgentes de estas alternativas, ya humeran 
siao ampuamente satisfechas, sin duda alguna, de no ser por 
la carrera armamentista. 

El incremento del consumo personal absorbería una gran 
parte ele ws 1·ecursos libertauos. .::lm embargo, una parte sus­
tancial podría utiliZarse en la expansión de la capacidad pw­
duct!va porque sólo esta expans1ón podría asegurar una base 
firme para postenores incrementos del consumo. En los países 
menos desarrollados, la utilización ae los recursos libertados 
para la focmacJón de capital debe considerarse como de v1tal 
importancia. 

La inversión social constituye una alternativa importante 
respecto a l consumo privado y la inversión industrial y agríco­
la . .::lu justificación se apoya en parte en la necesidad directa 
de instalaciones sociales mejores, necesidad claramente ur­
gente, y en parte en el hecho de que el incremento de la 
productividad industrial y agrícola depende del desarrollo 
que se consiga en educación, vivienda, salubridad Y otros 
campos. 

La disponibilidad de técnicos y científicos hará posible 
el fomento de programas de investigación científica básica en 
campos hasta ahora vírgenes. El desarme descubrirá también 
la posibilidad de empresas internacionales conjuntas muy am­
biciosas, tales como el uso pacífico de la energía atómica, la 
investigación espacial, la exploración del Artico y o.l Antártico 
para beneficio de la humanidad y proyectos para modificar 
el clima de amplias zonas del mundo. 

En consecuencia, aunque exige una activa decisión por 
parte de los gobiernos, a la luz de necesidades nacionales e 
internacionales, a fin de desarrollar los programas necesarios 
para el empleo de los recursos libertados, parece claro que 
ningún país debe temer la falta de oportunidades útiles de 
empleo de los recursos que quedarían disponibles con el 
desarme. 

(• ) Cada inciso de esta parte, res1m1e un capítulo del documento respectivo 
da las Nacione!l Unidas. 

A.bril ele 1962 

1 mpacto sobre la producción nacional y el empleo 

Del desarme surgirían problemas generales de manteni­
miento del llivel generru c.le act.vwad económica y ocupación 
y proo,emas especlflcos re1at1vos a 1a mano ae .obra o capa­
Cidau prouuct.va que requenrían adaptac1ón para necesic.aues 
no m1utares. En 1a vida económica de todos Jos países, ocu­
rren cont1nuamente desptazam1entos en las pautas de aeman­
da y en 1a asignación de recursos productivos. La reasignación 
de recursos ¡uoouct1vos que acumpanada a1 desa¡·me consti­
tuye en mucnos aspectos sólo un caso especial clei fenómeno 
de1 desauollo economico. 

La conversión de la posguerra fue mucho mayor e im­
plicó una üansierencm mas rápiua de recursos de lo que 
requer1ria el uesarme total en la actuaJidaa. Lnormes ejérci­
tos fueron puestos en p1e ele paz con rapidez sm que se 
registrara un aumento Significativo del desemp1eo en la mayor 
parte de Jos paises. ~1 r.tmo ele la recuperacwn, en particular 
en la proaucc1ón industnal, fue impreswnantemente rápwo. 
Durante la convers.ón de posgueua, sm embargo, la prm­
cipai preocupación de la política económ1ca cons1shó en res­
tnngir, más que en mantener, la oemanda general. 

Se ha dedicado ya mucha atención en las economías in­
dustnaiJzaclas ae emp¡·esa pnvada a Jos métodos de mantener 
la demanda total efectiva. La polit.ca fiscal y monetar,a po­
dría usarse para contrarrestar el efecto de una caída en la 
demanda total que pouría resultar de una clecunac1Ón del 
gasto militar, hasta el punto en que no fuera compensada 
por w1 aumento en el gasto civil del gobierno .. Temen~ o en 
cuenta que una parte sustancml del gasto m1htar sena re­
emp¡azaclo por otros gastos gubernamentales en la mayor· 
parte de los países, puede concluirse que el mantenimiento 
de la demanda efectiva, al presentarse el desarme, no sería 
difícil. 

Para muchos países subdesarrollados, sería de gran im­
portancia el efecto del desarme sobre las demandas de pro­
ductos primarios de los países industrializados, y por tanto 
sobre los ingresos por exportaciones de los países productores 
de materias primas. lguaimente importantes serían los mé­
todos de manejar la liquidación de las rese1·vas de materiales 
estratégicos. 

En las economías de planeación central, el mantenimiento 
de la demanda efectiva al reducir el gasto militar sería sim­
plemente un problema de eficiencia ele las técnicas de pla­
neación. En consecuencia, la demanda efectiva sería fácil ­
mente mantenida, y los principales problemas de la conver­
sión estarían relacionados con la adaptación de plantas pro­
ductoras de armamentos a la producción de bienes para uso 
civil. 

Problemas estructurales de la conversión 

Aunque se mantuviera con éxito la demanda efectiva total 
durante el período de desarme, se presentarían problemas 
importantes en sectores y áreas específ1cos de la economía. 
Los recursos que actualmente satisfacen necesidades militares, 
podrían adaptarse a las necesidades de tiempo de paz, par­
cialmente, por desplazamiento dentro de industrias y plan­
t~Js. Este sería un procedimiento relativamente sencillo, que en 
muchos casos no implicaría otra cosa que cambios en diseños, 
instrumentación, y adaptaciones menores en cuanto a habi­
lidad, particularmente en plantas y empresas que ya pro­
ducen bienes militares y civiles. Los desplazamientos entre 
industrias necesitarían nueva inversión y los trabajadores de­
berían adquirir diversos tipos de destreza. A largo plazo, el 
desarme permitirá a cada país elevar la tasa de inversión y 
adaptar más adecuadamente la capacidad productiva a las 
necesidades de la población y a los requerimientos del. des­
arrollo económico, tanto en las economías de empresa pnvada 
como en las centralmente planeadas. 

Estudios de hipótesis sobre el supuesto de que el gasto 
militar total sea íntegramente reemplazado por aumentos en 
el gasto en otros tipos de bienes y servicios, indican que en 
caso de un desarme muy rápido un 6 o 7% de la fuerza total 
de trabajo (incluyendo a las fuerzas armadas) en los Estados 
Unidos, y 3112 a 4 por ciento en Inglaterra, debería encontrar 
un empleo civil en vez de uno militar o cambiar de trabajo 
de un grupo industrial a otro. Estos desplazamiento!? .serían 
pequeños si se distribuyeran en varios años y se fac1htarían 
considerablemente por la rotación normal. Mientras mayor sea 
la tasa de desarrollo de una economía, más fácil será el 
proceso de adaptación. 
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Por lo gene ral, los países subdesarrollado::~ han resuelto 
s us necesidades milita res m ediante importaciones, ele modo 
que en su caso el desarme libertaría divisa s más que trabaja­
dores industriales. También libertaría a miembros de las fuer­
zas armadas , muchos ele ellos con adiestra miento v destreza 
útiles. Algunos de ellos podrían emplearse en el desarrollo de 
capital social. En algunos de los países semi-industrializados, 
las indus trias básicas recientemente establecidas podrían con­
centrarse, s in ningún problema de transición, en la manufac­
tuxa de bienes . de. capital. 

. . . 
En las economías centralnwnte planeadas, donde por lo 

genera l la capacidad produ ctiva se encuentra totalmente u t i­
lizada, sería necesal'io convertir planta s productoras de equipo 
militar a la producción de bien es de consumo duradero y de 
aquellos bienes ele inversión que se pueden producir con sólo 
algunos cambios en la instrumentación. E sto se lleva ría a cabo 
rápidamente. 

Algunos problemas especiales podrían surgir en relación 
con el reempleo y el adiestramiento de la mano d e obra, a sí 
como . la reorientación de la investigación científica. Atmquc 
la mayor parte ele los miembros de las fuerzas a rmadas han 
recibido un adiestramiento que los prepara adecuadamcntf, 
para la vida civil , se r equeriría un esfuerzo especial para ha­
llar un empleo adecuado para los restantes. Al quedar libres 
los miembros no p rofesionales de las fu erzas armadas, se im­
plicaría solamente que el número de principiantes p a ra ese 
ppr[oclo sería mayor por es te fact.or especial . 

En las industrias que dep enden sobre todo de pedidos 
militares , gran parte d el personal posee tal ·· nivel d e des treza 
que encontra ría w1a ocupación provechosa pn otras ramas 
de la producción, mientras la demanda gen eral e fectiva au ­
mente. Aún así, habría algunm1 casos especiales que reque' 
rirían ayuda adecuada para propicia r la a dapta ción ele las 
h a bilidades a los nuevos trabajos. La desigual distribució n 
geográfica · ele la actividad d erivada del gasto milita r exigiría 
diversas fo rmas ele ayuda pública y de otro tipo , a f in de 
facilitar el r <>ajuste. 

La tarea de transferir personal científico y técnico a cmn­
pos no militares de investigación, sería considerable en muchos 
paísP.s. No debe t em ersE'. sin embargo, ninguna reducción en 
d empleo real de personal científico y técnico, porque la 
demanda de inves tigación civi] se incrementaría n1pidamente. 

Impacto sohrP las I' Placiones económicas internacionales 

El desarm e lendl'Ía efectos favorabl es sobre el des:.1rrollo 
dP las relaciones ín ternildo na les. La détente J)[ilHica c~nco -' 
mitante a un programa intPrnacimwl de desarme implicaría 
por sí m isma qu e las nacion ps es taban d ispue.gtas a reconside­
ra r ~us r elacioÍ1es económicas. El t"elajamiento ele las ten sio­
nes internacionales cons tituiría una sólida base de la reduc ­
ción d e las barreras comerciales y ele lá modificación ele los 
acu erdos y prácticas m erca ntiles que existen en la actualidad: 
Una consecuencia im portante de esto sería un a umento sus­
tancial d el comercio entre la!-:! economías cent.ralmei1te pl a-
neadas y el resto ilel mundo. · 

Puesto que puede espet'arse que del desarme resulte tma 
aceleración del desarrollo económico. estimularía el crecimien­
to do la demanda para la producción primaria en gener a l. E l 
crecimiento ecónómico acelerado sería aún m á>.: e ficiente ca: 
ta lizaclor del increm Pnto rh~ la d emanda total de manufacll1 -
ras. El impacto genera l d el desarm 2 en el comerdo de los 
püíses subdesarrolla dos quizá · sea fa vorable, no sólo por la 
acele ración del crecimiento económico, sino tambié'n por la 
gran expansión de la ayuda que podría esperar~e rle los países 
rnfls avanzados. 

Las t>x portaciones Je a lgunas materias primas , t~omo Pl 
petróleo , el hule y la mayor parte de los minerales m etálico>: . 
dependen significativamente, en la actualidad , de la demanda· 
directa e indirecta gen erad Et por las compras militares . Sin 
~~mhargo , el impacto sobre la demanda tota l de estos produc­
tos resultaría p equeño, dado que el gasto militar sería t otal­
mente reempla zado por gasto no milita r. público y privado. 
P ero podr(a n presentarse algunos casos en que las d eclinacio. 
t1es d e la demanda de artículos esp ecíficos provocaría difi cul­
tades importantes. En estos casos, es preciso considerar e l 
otorgamiento de ayuda especia l a los países a fecta dos, y en la 
misma forma tomar en cuenta industrias o zonas específicas 
dentro de los países qu e se dPRa rma n. Para la mayor parte de 
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los producto::~ primario~ . la r easignacion del ga::; to militar en 
usos civiles probablemente se t.raducini en un increm ento neto 
de la demanda. 

Durante el período de conversión, los cambioi; en el nive l 
de la activida d económica agregada vinculada a l d esa rme, en 
los principales países indus tria les, sería un determinante bá ­
s ico del ntvel d el comerc io internacional. Se consid e ra posible 
evitar fluctuaciones significativas del nivel gen eral de comer­
cio internacional, p ero debe tenerse en cuenta, en todo ·caso, 
que cualquier fracaso en r elación con esta m eta tendría gra ' 
ves consecuencia s: Indepen dien tem ente de la técnica emplea­
da, n o debe permiti rse que ningún país sufra una desorgani­
zación de su vida económica, aún temporal, como resultado 
del desarme. 

Electos sobre el volumen y estructura. de la a.yuda 
para el desarrollo económico 

Los esfuerzos nacionales e internacionales de cooperación 
para el crecimiento de los pa íses subdesarrollados no han 
t raido hasta ahora la deseada aceleración del crecimiento eco ­
nómico. Un volwnen mucho m ayor d e recu rsos podría asig­
na rse a la inver sión para el desarrollo productivo en estos 
pa íses, aún cuando sólo una fracción d e los r ecu rsos actual­
mente destinados a propósitos m ilitares se utilizaran de este 
modo. E l d esarme podría traer, por tanto, un marcado incre­
mento en la tasa de crecimiento d el ingreso r eal en las partes 
más · pobres del mundo. 

Cada programa bilateral o multilate ra l de ayuda tiene 
sus eDpecíficas ventajas o desventa jas, pero en la m edida en 
que cir cunstancias políticas h an tenido iniluencia en e l des­
tino y forma d e ia ayuda, el desa rme efectivo y la disminu' 
ción concomitante de las t ensiones internacionales, mejorará 
las p erspectivas ele una acción cooperativa internacional ma­
yor . Puesto que la amortización de préstamos concedidos en 
términos comerciales pu ede imponer pesadas crugas sobre e] 
batanee de pagos de los países subdesarrollados, una parte tan 
grande romo sea posible dehe adoptar la fo rm a de subsidios o 
pré;;tamns '·suaves'". 

Debido a que las necesidades competitivas en los países 
desarrollados son también urgentes, exis te una pos ibilidad se · 
ria de qua los recursos financieros libertados por e l d esarme 
ssan rápidamente absorbidos por necesidades pura mente na­
ciona les. Por tanto, e3 deseable que se a signe una p roporción 
adecuada ele esto;; recursos a la avuda internacional en sus 
(]ivemas forma s, simultáneamente- a su uso con propós itos 
interno~ . 

La ay uda exterior , s in embargo, sólo puede juga r un pa­
pel s upleme ntario en el desarrollo ele estos países, y la respon­
<>a bilidacl do la intensificación e iniciación de los esfuerzos 
pa ra el desenvolvimiento continuará descansando enteramEnte 
••n los puehlos y gohi ernt1S d e qu e se t rata. 

/ llf{u.nag conHPcuencia.s sociales 

En un mundo desa rmado, puede esperarse un m ejora­
miento general d el nivel ele vida, inclusive un incremento d <, 
las diversiones. Al tPrminar· la carrera armamentista, los go ­
biernos darán m ayor prioridad a objetivos sociales. Los pro-· 
blemas psicoiógicos, morales y mater iales del servicio militar 
obligato;·X, y ele la r esi dencia ele tropas lejos de sus hogareB. 
pueden evitflrse; igualmente, se elimina el peligr·o de que l a~ 
coi1sideracione;; de seguridad y las fuerzas armauas desempe· 
nen Un papel exceHiVO en Ja formaciÓn de los va lore;; de l¡¡ 
comunidad. La cooperación científica y las artes rr,~ultarán 
hf>nefi ciadas por la extensión del interca mbio inte rnacionaL 

Cun r:lusión 

E l Grupo ele Cunsu lta maotienP. uná nimemenl!' , !a opi­
llión dP que todos los probl emafl y di fi culta des que r, urgen 
duran te la etapa ·d e tran sición vinculada a l dPsarrn'' pu eden 
r · <~>:ólverBr med iante m~'didas nacionales e internaciona les a cle . 
• ; u~¡ ~'as. Po r t an to, no d ebe cabet· eluda a lgu na rlP que la 
<lesviación ·hacia finrs pacífi cos de los recu rsos que actualmen­
te tienen un u so militar, podría ll evarse a cabo para beneficio 
d'" t·oclos los pa íses y ll evar a l mejoramiento ele las condicion es 
económicas y sociale;¡ el e todo el mundo. Alcan zar el desa rme 
general y compl eto c<m s t.ituiría un h<' nefir.io inca lcull'lhl e pa r a 
1:1 hnma nid a rl. 
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